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El surgimiento de los 
populismos. Entre México 
y Brasil 


«.... ES Oportuno Tetterar que América Latina cuenta con múltiples y 
vastos recursos naturales, con grandes cuencas hidrográficas, con enormes extensiones de tie- 
rra susceptibles de cultivo, con pastos y bosques, con variados y ricos yacimientos minerales. 
Pero el principal recurso de nuestros países son sus hombres y mujeres: campesinos, obreros, 
estudiantes, técnicos e intelectuales conscientes de lo que deben a su pueblo, que día a día 
adquieren mayor conciencia de la necesidad de agruparse y luchar juntos, y que empiezan 
a comprender que solo ellos son capaces de romper los viejos moldes, de abrir nuevos hori- 
zontes, de asegurar la reivindicación que les es esencial y de crear condiciones que hagan 
posible que Latinoamérica liquide definitiva y cabalmente las causas de su atraso. ¿Por 
qué se ha de temer al socialismo? ¿Se le ha explicado al pueblo lo que es? 

Hasta hoy la campaña contra esta doctrina avanzada se la ha presentado al pueblo co- 
mo un sistema dictatorial, como un sistema de represiones, como un sistema que desin- 
tegra la familia; cuando en el fondo de esta procaz campaña hay solo la defensa de los 
intereses económicos, por minorías que estorban el desenvolvimiento de la mayoría de 
la población que vive precariamente en éste y otros continentes. ¿Por qué nos prestamos 
los pueblos de Latinoamérica a respaldar una campaña como la anticomunista, que ha 
organizado el imperialismo y que tiene como auxiliares a la prensa grande internacio- 
nal, la prensa grande de cada uno de nuestros países, campaña que solo sirve a sus inte- 
reses particulares? ¿Por qué prestarse el pueblo proletario a combatir sistemas progresis- 
tas, si el sistema capitalista (...) no ha sido capaz de resolver siquiera el problema de los 
sin trabajo?” CÁRDENAS, LAZARO, Obras, t. IM, México, UNAM, 1972. 


(E El nac 10nalis MO de Vargas precisa, entretanto, ser calificado. De 
manera general se puede afirmar que no abandonó la idea de la necesidad de una amplia 
ayuda externa para desarrollar el país. Aun cuando parecía buscar un desarrollo autóno- 
mo, no dejó de negociar recursos externos para los emprendimientos considerados claves. En 
su concepción, poder recurrir al financiamiento externo y alinear a Brasil bajo los Estados 
Unidos no implicaría herir la soberanía nacional, pues el capital extranjero debería entrar 
al país de acuerdo con sus términos y la política económica sería definida a partir de inte- 
reses internos (...). De esa manera, desarrollo integrado al capital extranjero y postura na- 
cionalista no serían incompatibles para el (....).” CORSI, FRANCISCO Luis, Estado Novo: 
Política Externa e Projeto Nacional, Sío Paulo, UNESP, 1999, (trad. D. L.). 


AS La pr opa anda estadonovista construida con base en un Estado autori- 
tario tenía como meta descalificar el pasado liberal que instaurara el desorden sin lograr 
vencer el atraso. Para legitimar el golpe de 1937 y la nueva política de Estado, los mensajes 
mostraban que la representación político-partidaria, además de una farsa, no se adecuaba a 
la realidad del país. La crítica a la imitación de las instituciones extranjeras, simbolizada 
por la oposición país legal-país real tenía como contrapartida la valorización de lo nacional 
en sus distintos niveles (...)” CAPELATO, MARIA HELENA, Multidoes em cena. Propaganda 
política no varguismo e no peronismo, Sáo Paulo, Papirus, 1998 (trad. D. L.). 
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GETULIO VARGAS, PRESIDENTE DEL BRASIL, ACOMPAÑADO DEL GENERAL MANUEL 


ODRÍA, PRESIDENTE DEL PERÚ, DURANTE LA VISITA DEL PRIMERO A LIMA. 


El surgimiento de los 
populismos. Los nuevos 
liderazgos 

El surgimiento de los populismos tie- 
ne, como punto de referencia funda- 
mental, la crisis de los años treinta, que 
alteró las bases de los modelos exporta- 
dores de materias primas con los cuales 
Latinoamérica se había integrado al 
mercado mundial. Europa en forma 
precipitada entró en un declive econó- 
mico y redujo, como lo hizo Estados 
Unidos, en forma también considera- 
ble, las compras de bienes primarios. 
Las economías latinoamericanas no en- 
contraron una salida alternativa para 
esos productos y cayeron drásticamen- 
te los precios unitarios y los volúmenes 
de exportación. 

Los acontecimientos ocurridos en los 
centros industrializados golpearon en 
forma directa en todas las economías 
subdesarrolladas. Gran Bretaña, im- 
portante comprador de carnes y cerea- 
les, en la Conferencia Internacional de 
Ottawa (Canadá), realizada en 1932, 
estableció acuerdos preferenciales con 
sus colonias, miembros del Common- 
wealth, Comunidad Británica de Na- 
ciones, para la compra de materias pri- 
mas y alimentos. La crisis del treinta 
repercutió definitivamente sobre las 
precarias situaciones políticas latinoa- 
mericanas y sus regímenes se verían al- 


terados por golpes de Estado o por in- 
tentos de militarización de la escena 
política, como ya se ha dicho. 


Los militares entran 

en escena 

En distintos países, los militares habían 
intentado tomar el poder político o di- 
rectamente lo habían ocupado. La Ar- 
gentina, Brasil, Chile, Perú, Guatemala, 
El Salvador, Honduras, Cuba, entre 
otros, tuvieron a los militares en el cen- 
tro de la escena política. Otros, como 
México, vivían su propia crisis constitu- 
cional, pero también con un fuerte pro- 
tagonismo del sector militar. 

La aceptación por las masas populares 
de los nuevos regímenes castrenses es- 
tuvo signada por las crisis de las respec- 
tivas elites políticas para encontrar una 
solución a las consecuencias económi- 
cas de la Depresión mundial y se cues- 
tionaban los modelos de exportaciones 
de productos primarios existentes hasta 
entonces. Sin embargo, aunque es in- 
discutible el efecto que tuvo lo econó- 
mico en la formulación de lo político, 
es necesario destacar que en América la- 
tina el fenómeno populista estuvo suje- 
to a diversos condicionamientos parti- 
culares de cada país. Aparecieron nue- 
vos liderazgos que ofrecerían su im- 
pronta a las distintas situaciones que se 
originarían como respuesta a la nueva 


situación global. Los casos paradigmáti- 
cos de Getulio Vargas en Brasil y de 
Lázaro Cárdenas en México, que se 
analizarán en las páginas siguientes, así 
como los de Juan Perón en la Argenti- 
na, Luis Batlle en Uruguay, Jorge Gai- 
tán en Colombia, José María Velazco 
Ibarra en Ecuador, Víctor Haya de la 
Torre en Perú, Víctor Paz Estenssoro 
en Bolivia, entre otros, crearon regíme- 
nes donde uno de sus componentes de- 
finitorios fue lo que, en clave weberia- 
na, se denominaría como liderazgo ca- 
rismático. Esa condición personal con 
la que los nuevos líderes políticos im- 
pregnarían a sus respectivas gestiones 
resultaría un factor determinante del 
pacto social sobre el que montarían sus 
respectivos proyectos políticos. En ge- 
neral, los nuevos liderazgos que se arti- 
cularon a partir de 1930 respondían a 
los desafíos que planteaba la crisis, con 
variantes que fueron desde la búsqueda 
de nuevos vínculos comerciales más es- 
trechos con las naciones industrializa- 
das, aun a costa de renunciar a una par- 
te considerable de la autonomía nacio- 
nal, hasta el ensayo de vías de indus- 
trialización con distintos perfiles. Algu- 
nas de esas industrializaciones no eran 
incompatibles con lo señalado en pri- 
mer término, pero otras entraban en 
una zona de franca disputa con las polí- 
ticas de los países centrales. 


Populismo y nacionalismo 

El populismo tuvo en la alianza de clases 
su fundamento y, con los matices que 
adquirió en cada país, influyó como fac- 
tor dinámico en el desarrollo industrial. 
La imposibilidad de obtener con facili- 
dad bienes manufacturados en el merca- 
do internacional hizo que los países que 
disponían, aunque más no fuera de una 
precaria base industrial, tuvieran ahora 
la posibilidad de ampliarla y desarrollar- 
la. Era una búsqueda que la situación 
imponía para reemplazar los bienes que 
ahora escaseaban. Fueron, en general, 
cada una con sus particularidades, ex- 
pansiones basadas en la sustitución de 
importaciones y se concentró en bienes 
de consumo, aunque algunos gobiernos 
intentaron, con escasa suerte, planificar 
la producción de bienes de capital. Sin 
embargo, su desarrollo requería un nivel 
de inversión cuantioso, que la mayoría 
de ellos no estaba en condiciones de rea- 
lizar. Los sectores militares, por su parte, 


propiciaban un fuerte apoyo a las indus- 
trializaciones, puesto que veían en ellas 
una forma de obtener mayor autonomía 
económica y política. El nacionalismo 
militarista entendía que produciendo 
bienes industriales derivados, tanto del 
sector agrícola como minero, las econo- 
mías latinoamericanas se integrarían 
adecuadamente y lograrían ser conside- 
rablemente autosuficientes. El sustento 
ideológico con que el populismo articu- 
IS el pacto social fue la exaltación de la 
mística nacional frente a la intromisión 
de los países centrales. Las consecuencias 
de las industrializaciones fueron comple- 
jas. Impactaron fuertemente en lo políti- 
co sobre regímenes que mostrarían con- 
tradicciones, pues no estaban en condi- 
ciones de profundizar la ruptura con las 
oligarquías terratenientes que eran, en 
definitiva, las que financiaban el proceso 
de industrialización. Mientras tanto, se 
desarrollaban programas muy fuertes 
de reformas sociales, de los que las ma- 


LÁZARO CÁRDENAS, PRESIDENTE DE MÉXICO 
ENTRE 1934 Y 1940. 


-_gad y -memorña política que, como hernos podido compro- 
- perar mayorías electorales... 


yn contexto militar, si pensamos en la figura de Perón en Ar- 
E 'gentina, Vargas y Jos generales del Estado novo' en Brasil, y 


—— el propio. MNR de Bolivia, con sus coroneles Toro y Busch en - 


ri- los años cuarenta. Las fuerzas armadas han sido los padres 


libe= — no en sus comienzos. Pero a medida que el proceso populista 


n= “se iba desarrollando y ganaba en autonomía, crecía la inquie- 


tud de sus promotores originales, y ello por dos razones: por 
f- un lado, las fuerzas de las masas organizadas por el populis- 
| mo adquirían cada vez mayor peso con el avance de la indus- 
-trialización y, por el otro lado, y al mismo tiempo, las presiones 
a distribucionistas sobre los modelos de acumulación de capital 

E local iban rro. cea eventualmente a una 


a Penny, Democracia y dictadura en América Latina en la 
E década del setenta [Guademos de Sociología], Buenos Aires, uni: 
versidad, 1988. 


=. laborales de América latina de una nueva identi-- 
bar, resultó muy duradera y. frecuentemente, capaz de ge- 


o == mayoría de estos regímenes populistas tuvieron un orígen O 


3 los padrinos=, se puede decir, del populismo latinoamerica- 
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sas populares, especialmente las urba- 
nas, eran las beneficiarias. Desde co- 
mienzos del siglo XX, las clases trabaja- 
doras habían experimentado un fuerte 
crecimiento demográfico en toda Lati- 
noamérica y los populismos deberían 
crear los puestos de trabajo para esos 
obreros que iban aliándose y formando 
significativas corrientes sindicales. 


Las nuevas formas políticas 

Los cambios sociales y económicos perfi- 
laron nuevas formas de expresión políti- 
ca. Algunos regímenes siguieron con la 
democracia electiva, donde los nuevos 
actores, provenientes de distintos ámbi- 
tos del mundo del trabajo, iban a tener 
un limitado acceso al poder, con la con- 
tienda electoral como mecanismo de re- 
presentación. En algunos casos, los par- 
tidos orientados hacia la defensa de ese 
complejo mundo del trabajo fueron co- 
optados en las estructuras gubernamen- 


tales, procesos no exentos de enfrenta- 
mientos sociales y políticos. En otros ca- 
sos, la mayoría de los populismos se in- 
clinó por la formación de alianzas socia- 
les multiclasistas, que se articulaban por 
obra de políticas estatales, conformán- 
dose una elite industrial que empalmaba 
con la vitalización de los movimientos 
obreros. De esta manera, se establecían 
alianzas sociales proindustrialistas que 
unificaban los intereses sectoriales de 
obreros y empresarios detrás del objetivo 
de impulsar el desarrollo industrial y la 
distribución más equitativa de la rique- 
za. El subjetivismo político aparecía en 
la figura del líder nacional que equilibra- 
ba la alianza desde el manejo del aparato 
estatal. Los regímenes populistas conta- 
ron, generalmente, con una fuerte adhe- 
sión popular, aunque tuvieron en ciertas 
coyunturas tendencias semiautoritarias 
que, dado el carácter de la alianza social 
en la que se sustentaban, llevaban al en- 


A DIFERENCIA DE LA EXPERIENCIA CARDENISTA, LA POLÍTICA 
LLEVADA ADELANTE POR VARGAS EN BRASIL NO INCLUYÓ, 
DELIBERADAMENTE, A LOS CAMPESINOS EN SU ALIANZA DE 
CLASES. LABRADOR DE CAFÉ (1940), PINTURA DEL ARTISTA 
BRASILEÑO CÁNDIDO PORTINARI. 


frentamiento con otros conjuntos de in- 
tereses, como el de los terratenientes, a 
quienes excluyó en muchas oportunida- 
des. Por otro lado, la alianza social que 
expresaban obreros e industriales sería 
difícil de mantener en tiempos donde 
no existiera bonanza económica y al de- 
caer la demanda internacional marcha- 
ron inexorablemente al conflicto, con el 
resultado de profundos enfrentamientos 
políticos. El mantenimiento de los regí- 
menes populistas estuvo ligado en for- 
ma directa a la capacidad de los diri- 
gentes carismáticos para conservar la 
hegemonía del poder, pero sería difícil 
proyectarse al futuro una vez que los 
países desarrollados alteraran las balan- 
zas comerciales favorables. 


El México de Lázaro 

Cárdenas, 1934-1940 

El ascenso político de Lázaro Cárdenas 
estuvo signado, en parte, por dos carac- 
terísticas importantes que marcarían el 
devenir de su gobierno. Por un lado, el 
hecho de no ser un político improvisado 
pese a su juventud, puesto que había si- 
do gobernador de Michoacán, había 
ocupado, también, cargos partidarios 
importantes y, a Su vez, era un militar 
que conocía profundamente la estructu- 
ra del ejército donde, antes de asumir la 
presidencia, había sido comandante de 
varias jefaturas de operaciones. Sin em- 
bargo, se cuestionaba su capacidad inte- 
lectual, presuponiéndose que no iba a 
poder librarse de la influencia paternalis- 
ta del general Plutarco Elías Calles, que 
era seguramente quien hasta entonces 
manejaba la trama del poder. Una ex- 
presión de esta situación fue la confor- 
mación de su primer gabinete, donde 
había hombres que respondían directa- 
mente al callismo y otros que lo hacían 
en forma indirecta, siendo el grupo car- 
denista muy minoritario. Las convulsió- 
nes sociales que motivaron su ascenso, 
las huelgas generalizadas, que el presi- 
dente Cárdenas —llegado al cargo en 
1934— toleraba, dieron pie, en parte, a la 
reacción callista, que se trasladó inme- 
diatamente al Congreso, donde una lí- 


PLUTARCO ELÍAS CALLES Y LÁZARO CÁRDENAS FUERON DOS FIGURAS 
CENTRALES DE LA POLÍTICA MEXICANA DE LA DÉCADA DE 1930. 


nea minoritaria se identificaba con la iz- 
quierda y con Cárdenas, mientras otra, 
mayoritaria, se identificada con Calles. 
A las distintas manifestaciones oposito- 
ras del callismo, Cárdenas les respondió 
presionando a los jefes de operaciones 
militares y exigiendo la renuncia a los 
miembros del gabinete y al presidente 
del PNR. La acción fue rápida, reflejo 
de un olfato político que hizo que el ca- 
llismo no pudiera reaccionar. Era el fin 
del fmaximato” y el inicio de la época 
cardenista. El cardenismo lograría recu- 
perar la institución presidencial como 
órgano central de la política mexicana, 
dotándolo de una alta capacidad deciso- 
ría. Designó un nuevo gabinete, prácti- 
camente integrado por hombres suyos e 
inició una ofensiva, desde el partido, 
contra los legisladores que se le habían 
opuesto. No se detuvo aquí sino que de- 
sarticuló también a los gobernadores que 
no se integraban al modelo que llevaba 
adelante. La última ofensiva fue contra 
la dirección del propio partido, donde 
colocó a Silvano Barba González, un 
hombre que le respondía plenamente. 
La otra estructura clave era el ejército, 
donde un hombre de su total confian- 
za, el general Andrés Figueroa, fue 
nombrado para el manejo de la Secre- 
taría de Guerra, desde donde se desple- 


gó una arremetida contra los callistas 
que manejaban la Dirección de Educa- 
ción Militar y contra otros jefes de 
guarniciones menores. 


Los nuevos actores sociales 

La irrupción del cardenismo, pero sobre 
todo el hecho de deshacerse del callismo, 
hizo que la presidencia buscara la estruc- 
turación de su alianza social con la parti- 
cipación de los sectores populares. Las 
organizaciones de masas entraron en la 
escena política con otra dimensión y el 
cardenismo adoptó con relación a la cla- 
se mexicana más privilegiada, la terrate- 
niente, una política de hostilidad, fun- 
dada, en parte, en su necesidad de satis- 
facer las demandas de vastos sectores 
campesinos que constituían su base de 
sustentación más sólida. La legislación 
laboral se amplió con medidas que favo- 
recieron a los campesinos, en el marco 
de propiedades latifundistas que ahora 
se dividirían. Sin duda, el cardenismo 
significó un punto de inflexión para la 
economía agraria, puesto que después de 
ese período la agricultura mexicana no 
volvió a ser la misma. Se hicieron expro- 
piaciones en latifundios centrales, en el 
corazón mismo de los dominios de la 
oligarquía terrateniente; al finalizar el 
cardenismo, los ejidos (propiedades co- 


PORTADA DEL PLAN SEXENAL QUE EL PARTIDO 
NACIONAL REVOLUCIONARIO (PNA) PROPONÍA 
PARA EL NUEVO PERÍODO DE GOBIERNO A 
INICIARSE EN 1934. LÁZARO CÁRDENAS, EL 
CANDIDATO A PRESIDENTE, AFIRMABA QUE EL 
PROGRAMA EN CUESTIÓN HARÍA DE “MÉXICO 
UN PAÍS RESPONSABLE Y FUERTE [QUE HABRÍA 
DE ASEGURAR] LA PROSPERIDAD EFECTIVA 
PARA TODOS LOS HOMBRES DE TRABAJO Y 
PARA SUS HOGARES”. 


munales) representaban casi la mitad de 
la superficie cultivada de México y tam- 
bién se habían multiplicado las pequeñas 
explotaciones agrarias individuales, que 
concitaron la adhesión y el apoyo deci- 
dido de los sectores campesinos a este 
proceso de corte revolucionario. En 
cuanto al movimiento obrero, luego de 
varias disputas, el cardenismo terminaría 
asumiendo la hegemonía del proceso de 
unidad con la creación, a principios de 
1936, de la C. T. M. (Confederación de 
Trabajadores de México). El movimien- 
to obrero fue, a partir de su central uni- 
ficada, un sostén directo del proceso re- 
volucionario, pero nunca lo fue de ma- 
nera tan incondicional como el campesi- 
nado. Este había sido un aporte funda- 
mental a partir de la C. C. M. (Confe- 
deración Campesina Mexicana) al pro- 
pulsar la candidatura de Cárdenas. Fue 
sobre esta base que luego se formó la C. 
N. C. (Confederación Nacional Campe- 
sina) que planteó dos ejes muy claros pa- 
ra su accionar político: “la lucha de cla- 
ses” y la “socialización de la tierra”. El 
campesinado fue el sector que más se be- 
nefició con la política del cardenismo, 
consistente en transferir recursos del sec- 
tor industrial y de servicios, al rural. Los 
ejidos tuvieron muchas dificultades para 
proveerse de insumos, puesto que no se 
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LA POLÍTICA AGRARIA DEL CARDENISMO RESULTÓ MUY BENEFICIOSA PARA EL CAMPESINO 
MEXICANO. A TRAVÉS DE UNA AMPLIA GAMA DE ACCIONES EMANADAS DESDE EL ESTADO 
LA POBLACIÓN RURAL EVIDENCIÓ UN NOTABLE MEJORAMIENTO EN SUS CONDICIONES DE 
VIDA. ILUSTRACIÓN DE ÉPOCA TOMADA DE UNA PUBLICACIÓN OFICIAL DEL PNR. 


obtenía fácilmente el capital necesario, 
los fertilizantes, etc., a los que había que 
reemplazar con el uso de la tierra y la 
adopción de políticas de trabajo intensi- 
vas. El desempleo rural bajó y si bien el 
desarrollo del autoconsumo motivó pro- 
testas en los sectores urbanos por la suba 
de los precios de algunos productos, los 
sectores campesinos vieron mejorar no- 
tablemente sus condiciones de vida. La 
percepción que del proceso tenían las 
masas campesinas era muy claro, mejo- 
raban su consumo, potenciaban su creci- 
miento familíar, vivían con mayor dig- 
nidad, aunque la reforma agraria no 
propiciara un crecimiento inmediato de 
la economía en términos globales. 


La industrialización inducida 

El cardenismo pretendió modificar el es- 
quema conceptual por el cual se enten- 
día a la industrialización como un sinó- 
nimo de la modernización capitalista. 
Las ideas que sustentaban tal pretensión 
estaban basadas en la búsqueda del apro- 
vechamiento de las experiencias capita- 
listas en el mundo, en el sentido de que 
se evitaría repetir los costos sociales que 
ellas habían tenido. La originalidad del 
proyecto consistía en la “industrializa- 
ción inducida con fuerte grado de con- 
ciencia social”. Los ejidos y las pequeñas 
comunidades industriales eran la base 
del programa, donde la industria se su- 
bordinaría, de alguna manera, a una so- 
ciedad de tipo agrario. En la mirada del 
cardenismo, el México ideal era esa espe- 
cie de “socialismo agrario” que imagina- 


ba: un país predominantemente agríco- 
la, rural y basado en el desarrollo del co- 
operativismo. Era un modelo de diseño 
diferente al de otras experiencias latinoa- 
mericanas, como la argentina o la brasi- 
leña, que estructuraron su industrializa- 
ción basándola en la sustitución de im- 
portaciones. En la idea del cardenismo, 
una vertiente del populismo que se incli- 
nó preferentemente hacia la izquierda 
del arco ideológico, la meta era el desa- 
rrollo integral de la sociedad y de los in- 
dividuos al que debían subordinarse el 
afán industrializador y el crecimiento de 
la producción. Sin embargo, más tem- 
prano que tarde, la burguesía y no las 
cooperativas agrarias sería la que termi- 
naría manejando el proceso económico 
con el apoyo decidido del Estado que 
intervendría en la economía. 


Petróleo: expropiaciones 

y conflictos 

Una de las claves para entender el con- 
flicto petrolero es remontarse a 1922, 
cuando la gran producción petrolera 
mexicana empezó a declinar. La activi- 
dad petrolera mundial tenía ahora sus 
raíces en la lejana Persia, como en las ve- 
cinas Colombia y Venezuela. Esta situa- 
ción mexicana —el país era un productor 
casi marginal por esos años veinte em- 
pezó a cambiar cuando, en 1930, se des- 
cubrieron los yacimientos de Poza Rica. 
El hallazgo despertó el interés de inver- 
sionistas ingleses, dispuestos a explotar 
estas nuevas cuencas, aunque desconfia- 
ban de que el cardenismo, una vez insta- 


EL PRESIDENTE 
CÁRDENAS 
OTORGA TIERRAS 

A LOS CAMPESINOS. 


lado y sostenido en su política naciona- 
lista, obstaculizara el proyecto. Recién 
en 1937, los empresarios ingleses y el 
gobierno mexicano llegaron a un punto 
de acuerdo sobre la explotación de Poza 
Rica. El gobierno se afirmó en su posi- 
ción cuando logró que, a cambio del 
usufructo de uno de los petróleos más 
importantes, los ingleses reconocieran el 
derecho original de propiedad de la na- 
ción mexicana sobre todos los yacimien- 
tos de hidrocarburos, pagando impor- 
tantes regalías. Los norteamericanos, que 
seguían paso a paso esta negociación, se 
alarmaron, no sólo por el tipo de acuer- 
do, sino también por la “ley de expro- 
piación” que el Congreso aprobó en 
1936, donde se establecía que el gobier- 
no mexicano podía nacionalizar por cau- 
sa de utilidad pública cualquier tipo de 
propiedad y pagarla de acuerdo con su 
valor fiscal, que obviamente era menor 
que el del mercado, otorgándose diez 
años de plazo para pagar desde el mo- 
mento de tomarse la decisión de hacerlo. 


El Estado y los sindicatos 

Las empresas petroleras entraron en con- 
flicto con el gobierno, pero lo inusual 
del caso fue que el conflicto no estalló 
por el control del subsuelo, como todos 
imaginaban, sino por un enfrentamiento 
entre los obreros y el empresariado por 
su política salarial. Los trabajadores pe- 
troleros, que estaban entre los mejor pa- 
gados del país y que conformaban dis- 
tintos sindicatos porque entre sus déficit 
políticos tenían el de no haber podido 


La propaganda oficial brasileña de los años del Varguismo destacaba la magni- 
tud del territorio y de su población, en comparación con Europa, Estados Uni- 
dos y el resto de América del Sur. 
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lograr la unidad sindical, se reunieron en 
1935 en el Distrito Federal y crearon el 
S. T. P. R. M. (Sindicato de Trabajado- 
res Petroleros de la República Mexica- 
na). De inmediato se afilió a la C. T. M. 
(Central de Trabajadores Mexicanos) y 
planteó la negociación, con las empre- 
sas, de su primer convenio colectivo de 
trabajo. Las tratativas se enturbiaron rá- 
pidamente; la traba fundamental la pon- 
dría el sector patronal al ofrecer la quin- 
ta parte de lo solicitado por los obreros. 
El gobierno, ante las dificultades que se 
desprendían del conflicto por la posibili- 
dad de desabastecimiento de combusti- 
ble, lo caracterizó como “conflicto eco- 
nómico”. La Junta Federal de Concilia- 
ción y Arbitraje nombró una comisión 
que dictaminó, en un expediente volu- 
minoso con conclusiones tajantes, la 
condena de las empresas, por su rol his- 
tórico en la producción petrolera, a me- 
jorar la oferta salarial, pues estaban en 
condiciones de pagarla. Mientras tanto, 
las empresas llegaban con sus quejas y 
propuestas hasta la Suprema Corte de 
Justicia, al tiempo que presionaban reti- 
rando sus depósitos bancarios. El 19 de 
marzo de 1938, la máxima instancia ju- 
dicial falló obligando a las empresas a 
otorgar el aumento, lo que fue rechaza- 
do de cuajo por éstas. El rechazo impli- 
caba no aceptar las leyes mexicanas y de- 


$ 4.68 2 


sobedecer las instancias judiciales más 
altas del país, con lo cual se ponía en te- 
la de juicio la “soberanía nacional”. El 
gobierno debería responder, si no quería 
perder el prestigio que tenía entre las 
masas populares. 


¿Intervención 

o expropiación? 

Muchos entendían que el paso correcto 
era que Cárdenas decretara una interven- 
ción en las empresas que, entre otras me- 
didas, debían ejecutar el aumento dispues- 
to por la Justicia. La medida se veía como 
algo pasajero, porque después de un tiem- 
po las empresas retomarían el control. El 
general Cárdenas produjo un verdadero 
golpe de efecto cuando anunció que había 
decidido expropiar a las petroleras, por el 
hecho de no aceptar una decisión del más 
alto Tribunal, desconocerlo en forma 
irrespetuosa, en una actitud con la cual 
hasta la misma soberanía nacional queda- 
ba cuestionada. Reconoció que los bienes 
se pagarían adecuadamente, aunque Mé- 
xico había tomado en ese marzo de 1938 
una medida que tendría gran trascenden- 
cia en la historia latinoamericana. 

Con la sugerencia del embajador esta- 
dounidense acerca de que el “buen veci- 
no” no debía intervenir, circunstancia 
que no alcanzaba a ocultar su disgusto 
para con la decisión de Cárdenas, Méxi- 


EN 1936, EL CONGRESO MEXICANO APROBÓ LA “LEY DE EXPROPIACIÓN” 
QUE AFECTÓ A INVERSIONES EXTRANJERAS EN EL ÁREA DEL PETRÓLEO. 
ESTA ILUSTRACIÓN DE LA ÉPOCA COMPARA LOS SALARIOS PAGADOS POR 
LAS EMPRESAS NORTEAMERICANAS A LOS TRABAJADORES PETROLEROS 
EN EE.UU. Y EN MÉXICO. 


co entraba en un proceso de profunda 
movilización popular que involucraría a 
todo el país. Fue de tal magnitud que 
sectores otrora críticos, como el movi- 
miento estudiantil, ahora resultaban so- 
lidarios con las medidas del gobierno, 
con las cuales se identificaban. 

Gran Bretaña, por vía diplomática, hizo 
conocer sus quejas en el sentido de afir- 
mar que México no estaba en condiciones 
de pagar aquello que había prometido y, 
lejos de atemperar los ánimos, exaltó to- 
davía más los sentimientos nacionales. 

El general Cárdenas decidió la emisión de 
bonos para formar un fondo compensato- 
rio y se formó un Comité de Unidad Me- 
xicana Pro Liberación Económica cuyo 
objetivo era recibir donativos del pueblo. 
Aunque contó con la respuesta positiva de 
la ciudadanía que donó joyas, dinero y 
otras pertenencias, obviamente estaba 
muy lejos de llegar a la cifra que se necesi- 
taba. Sin embargo, el objetivo político de 
demostrar hasta dónde llegaba el grado de 
adhesión popular a las medidas estaba 
cumplido. El mismo embajador estadou- 
nidense informaba a sus superiores que la 
medida expropiatoria sería firme. 


Son soberanos, pero 

nosotros bloqueamos 

Para 1938, las inversiones petroleras ingle- 
sas eran más importantes que las nortea- 
mericanas, pero, sin embargo, fue el go- 
bierno estadounidense el más conflictivo 
frente a la política de expropiaciones del 
cardenismo. Estados Unidos reconoció a 
México como país soberano así como su 
derecho a nacionalizar la propiedad de las 
empresas extranjeras, pero quería cobrar 
en forma inmediata los bienes de la expro- 
piación. México quería pagar de acuerdo 
con las posibilidades de financiación que 
la ley establecía. Estados Unidos sostenía 
que el pago diferido no era expropia- 
ción sino confiscación, y ello iba a con- 
tramarcha del derecho internacional. 
Por supuesto, Estados Unidos sostenía 
que el monto indemnizatorio debía in- 
cluir el petróleo todavía no extraído. 
También rechazaron la propuesta de 
Cárdenas de pagar con combustible y 


TORRES DE UNA EXPLOTACIÓN PETROLERA NORTEAMERICANA. 
LUEGO DE LA NACIONALIZACIÓN DEL PETRÓLEO DECRETADA 
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TECNOLOGÍAS DE EXPLOTACIÓN. 


plantearon, como única solución, que se 
devolviera lo tomado, planteo este últi- 
mo que Cárdenas rechazó de plano. 

Se desató, entonces, un fuerte bloqueo 
internacional sobre el petróleo mexicano 
por parte de las empresas norteamerica- 
nas, e impulsaron campañas para que no 
tuvieran acceso a los equipos necesarios 
para poder seguir realizando la produc- 
ción. PEMEX (Petróleos Mexicanos) 
pasó momentos muy angustiosos, pero 
logró burlar, parcialmente, el bloqueo e 
intercambiar petróleo por equipos y 
otros productos con los países fascistas. 
Durante la guerra se perdieron mercados 
europeos y México, hasta prácticamente 
1975, fue un exportador menor de cru- 
do. PEMEX se dedicó a cubrir la de- 
manda interna, que iba en notable creci- 
miento. Las presiones norteamericanas 
no utilizaron en forma directa la fuerza 
porque estaban enrolados en la política 
de “buena vecindad” impuesta por Roo- 
sevelt, con el fin de frenar el ascenso del 
fascismo. Respetó la soberanía mexicana 
a pesar de que varias empresas se perju- 
dicaban considerablemente. En 1940, 
Cárdenas indemnizó a la empresa Sin- 
clair (parte en combustible y parte en 
efectivo), pero la Standard Oil, la más 
importante de las petroleras norteameri- 


| e leadidiar cuales de solidari- 
omento de crisis mundial. : 

s se negaban a negociar. Exiplerón la 
=stados Unidos y emprendieron una 
anda, violenta e injuriosa, contra el régi- 
Se las arreglaron para boicotear los embar- 
mundiales del combustible mexicano. Ningún 
o servir a PEMEX. Tampoco hubo firma 


canas, era francamente hostil a cualquier 
arreglo. Cuando el general Cárdenas 
abandonó la presidencia, no se había lle- 
gado a un acuerdo definitivo, pero en 
los círculos de poder y de la intelectuali- 
dad mexicana se pensaba que el petróleo 
debía ser manejado única y exclusiva- 
mente por México. Las expropiaciones 
de 1938 fueron el punto más álgido del 
cardenismo y una de las creaciones más 
originales del populismo mexicano. Sin 
embargo, su costo fue alto, porque la 


crisis interna, motivada en parte por las 
presiones externas, demoró notablemen- 
te el programa de reformas. Esto obligó 
a Cárdenas a contemporizar con dirigen- 
tes del partido que le pidieron un freno 
para las medidas revolucionarias. Lo su- 
cedió en la presidencia el general Ma- 
nuel Avila Camacho, inaugurando una 
época en donde, para muchos, el cami- 
no del “socialismo a la mexicana” ha- 
bía terminado, no obstante que el par- 
tido del gobierno continuaba soste- 


-  porteamericana que le vendiera el equipo de extracción y re- 
finación que necesitaba. Los turistas se alejaron de México. 
El comercio sufrió grandes pérdidas y la falta de divisas ex- 
tranjeras coadyuvó a una recesión. 

Sin embargo, ni la Casa Blanca ni las compañías petroleras 
podían hacer más. Aunque se temía que otros países siguie- 
ran el ejemplo de México, era imposible obligar a Cárdenas a 
dar marcha atrás. El “buen vecino” no debía intervenir y el re- 

curso de un golpe de Estado podía dar entrada a grupos de 
derecha, partidarios, por ende, de los poderes fascistas...” 


MOYANO PAHISSA, ÁNGELA Y OTROS, Estados Unidos de América. Síntesis de su histo- 
ria, México, Instituto Mora, 1991, p. 240, 
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niendo que el motor de la revolución 
era, como siempre, la lucha de clases, 
junto a los ejidos, las cooperativas y la 
intervención estatal. 


Brasil: el ascenso 

de Getulio Vargas 

La crisis del treinta también influyó en la 
aparición de Getulio Vargas en la escena 
política brasileña, cuando a raíz de un 
profundo quebranto económico, social y 
político el presidente Washington Luis no 
llegó a terminar su mandato. 

El presidente persistía en plantear la estra- 
tegia económica brasileña ante la crisis 
manteniendo una divisa fuerte, lo que en 
la práctica significaba mantener la estabili- 
dad de la moneda brasileña en oro o libras 
esterlinas inglesas. Las reservas se agotaron 
rápidamente y ello forzó al gobierno a sus- 
pender la convertibilidad. Los más afecta- 
dos fueron los cafetaleros, que tuvieron 
una cosecha invendible, mientras que las 
medidas del gobierno sólo favorecían a los 
banqueros que funcionaban al unísono 
con las empresas extranjeras. Por entonces 
entrarían en escena los militares que 
aprovecharían la figura de Getulio Vargas 
para lleyar adelante sus planes políticos. 
Este dirigente político riograndense había 
sido candidato a la presidencia —por la 
Alianza Liberal, una coalición política, co- 
mo ya se ha señalado, de sectores prove- 


nientes de Minas Gerais, Paraíba y Rio 
Grande do Sul- y había sido derrotado 
por el oficialista Julio Prestes, apoyado 
por Washington Luis. Vargas intentó ju- 
gar dentro del sistema político, pero los 
sectores que lo acompañaban eran grupos 
disidentes de varios estados, con muchas 
pretensiones de llegar al poder del cual se 
sentían desplazados además de sufrir la 
consecuencia de sus políticas económicas. 
En octubre de 1930, cuando la alta jerar- 
quía militar depuso al presidente Wa- 
shington Luis, le otorgó el poder a Getu- 
lio Vargas como presidente de un gobier- 
no provisional. El gabinete nacional se 
invocaría como parte de una “revolu- 
ción” para encontrar justificativos a cier- 
tos pasos cargados de originalidad políti- 
ca, pero con grados muy altos de arbitra- 
riedad. No obstante, es 1930, y especial- 
mente el ascenso de Vargas, un punto de 
inflexión de la historia brasileña. Eran 
pocos los que creían que Vargas se iba a 
proyectar como un dirigente de la enver- 
gadura que realmente demostró. 

Cuando los mandos militares derrocaron 
al presidente, se advirtió el rumbo políti- 
co que marcaría el cambio aunque algu- 
nos oficiales intentaron retener el poder. 
Sin embargo, la presión de la Alianza Li- 
beral fue demasiado grande. Los tres co- 
mandantes le otorgaron el poder a Var- 
gas quien, aunque sería un presidente 


provisional, se mantendría en el cargo 
durante cuatro años. Uno de los rasgos 
salientes del inicio del varguismo fue el 
hecho de que gobernaría por medio de 
decretos y emprendería un movimiento 
muy eficaz para consolidar el poder. Se 
movió muy rápido para reemplazar a los 
gobernadores de casi todos los estados 
mientras reagrupaba a las fuerzas políti- 
cas de San Pablo. Tal vez, el aconteci- 
miento político más importante de este 
proceso de consolidación de poder haya 
sido la desarticulación del famoso movi- 
miento de los “tenentes” que, a pesar de 
que había sido muy combativo y llevaba 
sobre sus espaldas la experiencia de la 
Gran Marcha, sin embargo nunca había 
podido tener una organización coherente 
y una propuesta política acabada. Un po- 
co por incapacidad y otro poco por la re- 
presión policial, la organización “tenen- 
tista” terminó disolviéndose. El fortaleci- 
miento político de Vargas se manifestó 
durante la Asamblea Constituyente que 
se realizó en 1933-1934. Se dictó una 
nueva Constitución que, pese a no dife- 
rir mucho de la anterior, sin embargo 
contenía las primeras medidas naciona- 
listas que ponían restricciones a la pro- 
piedad extranjera de la tierra. A partir de 
1934 Brasil entraría en un momento de 
profundas agitaciones políticas. Afianza- 
rían su protagonismo político dos movi- 
mientos muy comprometidos con la mo- 
vilización popular y con claros encuadres 
ideológicos. Uno era la ALN (Alianza Li- 
bertadora Nacional), creada en 1935, 
que respondía a la orientación del Parti- 
do Comunista, con apoyo de socialistas y 
otras fuerzas. El otro sector, liderado por 
Plínio Salgado, figura política provenien- 
te de la literatura, se identificaba como 
integrista, con una orientación ideológica 
cristiana, tradicionalista y nacional, con 
un estilo de funcionamiento paramilitar, 
que incluía formaciones con filas unifor- 
madas, vestidos con camisas verdes, con 
fuertes vinculaciones con la embajada 
italiana. Los enfrentamientos entre estos 
sectores se fueron incrementando y el go- 
bierno decidió actuar contra la coalición 
que encabezaba el comunismo. El cam- 
bio de rumbo de la ALN, que proponía 
ahora una insurrección revolucionaria, le 
entregó al varguismo los elementos nece- 
sarios para avanzar en la posibilidad de 
decretar el estado de sitio, con la con- 
siguiente suspensión de las garantías 
constitucionales. El Congreso, dócil ante 
el Poder Ejecutivo, lo votó inmediata- 
mente y se inició una campaña de repre- 
sión muy dura contra toda la izquierda 


EL ESTADO NOVO SE CARACTERIZÓ POR UNA FUERTE CENTRALIZACIÓN 
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en general. Los integristas, viendo que 
disminuía la fuerza de su principal oposi- 
tor, consideraron que su turno en el po- 
der estaba realmente muy cerca. 


El surgimiento del 

“Estado Novo” 

Las elecciones presidenciales iban a ser en 
1938, pero el 10 de noviembre de 1937 
Vargas leyó por radio el texto de otra 
Constitución. Los hechos demostraban 
que otra intervención militar se había 
consumado, Se disolvió el Congreso y los 
soldados ocuparon sus edificios. Brasil 
entraba en lo que se denominó el Estado 
Novo, una experiencia de carácter corpo- 
rativista, inspirada en el fascismo de Mus- 
solini. Las promesas de respetar la Cons- 
titución no fueron cumplidas y el autori- 
tarismo político se adueñó del nuevo es- 
cenario. Los integristas comenzaron a dis- 
cutir en qué términos debían ingresar al 
gobierno, pero lentamente se fueron desi- 
lusionando y desarticulando. El último 
intento fue la frustrada ocupación de la 
residencia presidencial y, después de va- 
rias escaramuzas, las unidades del ejército 
controlaron la situación, detuvieron a los 
integristas que aún resistían y Salgado se 
exilió poniendo fin a esta experiencia. 
Vargas no tenía ahora confrontación po- 
lítica y fue en el marco del mismo golpe 
que se eligió a sí mismo por un período 


constitucional que se extendería hasta 
1943. Para esa fecha, la Guerra mundial 
le dio los argumentos necesarios para se- 
guir dos años más. Vargas desplegó una 
política exterior muy interesante, cuan- 
do negoció hábilmente con los Estados 
Unidos. A cambio de las ventas de 
materias primas se construyó una red de 
instalaciones aéreas y navales. Se levantó 
una gran acería en Volta Redonda, para 
la que Estados Unidos prometió su ayu- 
da económica, primer caso de una 
inversión norteamericana hecha para fa- 
vorecer la industrialización en un país 
de los llamados periféricos. 

Se consolidó una fuerte centralización 
que implicó la creación de un Estado 
empresario, interventor y proteccionista 
en materia económica, impulsor de 
monopolios comerciales y de la fabri- 
cación, por ejemplo, de motores y ca- 
miones. Los trabajadores se sentían con- 
tenidos y protegidos por el código labo- 
ral de 1943, que otorgaba ventajas y esta- 
blecía reglas en las relaciones entre em- 
presarios y obreros. Los sindicatos esta- 
ban integrados al gobierno, debían ac- 
tuar como órganos de colaboración con 
las autoridades públicas y subordinar 
cualquier interés económico o profesio- 
nal al interés nacional. Las condiciones 
de afiliación a los sindicatos otorgaban al 
Estado un poder de control muy exten- 
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so; dependían completamente de él en 
materia financiera y les estaba condi- 
cionada la designación de autoridades 
sindicales. El Estado Novo fue una crea- 
ción que logró el desarrollo industrial y 
favoreció a los trabajadores; sin embargo, 
la libertad de acción de que disponían las 
fuerzas de seguridad se transformó en su 
faceta más cuestionable. La tortura, la 
persecución y la presión a las empresas 
eran corrientes, mientras en el ámbito de 
la cultura, la discriminación por la cen- 
sura representaba el castigo cotidiano. En 
1945, Vargas realizó un último intento 
de perrnanecer en el poder, mediante un 
“giro a la izquierda”: un severo decreto 
“antimonopolio” arbitraba las medidas 
necesarias para restringir el papel de las 
empresas extranjeras en Brasil. Pero su 
tiempo se había agotado por las presiones 
de Estados Unidos, que no aceptaba ya su 
política, sumando esto a sectores brasile- 
ños que expresaban parecidas opiniones. 
Ese mismo año, una fuerte oposición de 
partidos de izquierda y de fuerzas libera- 
les, junto a presiones militares, puso a 
Vargas en la disyuntiva de elegir entre ser 
depuesto o renunciar. Se negó a lo 
primero y fue depuesto por los militares. 
Se abrían las puertas de una nueva etapa 
republicana; Eurico Dutra, un hombre 
proveniente del militarismo, asumiría el 
poder al amparo de la Constitución. 
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¿Hemos alcanzado | 
Roosevelt, en 1936, ha 
Nuevo Trato, y Expres 
a preguntar: ¿Hemos 
| e nuestra a e 


a Uno para todos. 


y todos para uno” 
“L...). Bolívar, el libertador, fue un pre- 


Cursor y un profeta. El y héroes como 


. a - El, de los países americanos, soñaron 
- con el advenimiento de la era del Buen 


| i- Vecino. Esa meta, anhelada durante tan- 


a o tiempo, hoy liga felizmente en frater- 


L filtraciones de ideologías extrañas, a los 
o - pueblos y gobiernos del hemisferio occi- 


o dental. Bolívar y otros patriotas visiona- 


rios sofiaron con una gran República 
reunida en una federación continental. 


- Poseyeron el genio suficiente para for- 
- mular una doctrina que profetizara la in- 
flexible determinación alcanzada un sí- 


o a glo más tarde por todos los países de las 
a o Américas, de que jamás irían a la guerra 


-— para solucionar sus conflictos.(...). Hoy 

z O nos felicitamos de que “uno para to- 
E dos y todos para uno” (...).7 DANIEES, 

- JOSEPHUS, “Discursos...”, México, Secre- 
taria de Relaciones Exteriores, 14 de 

: abril de 1941, p. 23-24. 


o Predicamos para 
- el mundo entero 

, E - (3. Desde que aparecieron en el hori- 
- zonte los primeros signos de la amenaza a 


la pazdel mundo, el Gobierno de los Es- 


- tados Unidos luchó más tesoneramente 
que nunca para fomentar la paz sobre la 
- sólida base de la ley, la justicia, la no in- 


. - tervención, la no agresión, y la colabora- 
ción internacional. Con creciente insis- 


Ár A ee ala : 
j de la A a 


- tencia, predicamos los principios de un 
amplio y constructivo orden mundial en 
las relaciones políticas, económicas, socia- 
les, morales e intelectuales de las nacio- 
nes, principios que deben constituir la 
base de todo orden mundial del futuro. 
ro -. Pusimos en práctica estos principios en 
nuestra política del Buen Vecino, válida 
en el mundo entero (...).” Hur, Cor- 
DELL, discurso del 23 de julio de 1942, 


Washington, Oficina de Asuntos Intera- 


-meticanos, 1942, p. 3. 


1d y protección común contra las in- 
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